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Los militares españoles destina-
dos en Madrid, unos 4.000 infan-
tes y menos de 2.000 jinetes, te-
nían órdenes de la Junta de Go-
bierno de permanecer alerta en
sus puestos con las armas des-
cargadas y evitar cualquier re-
friega con los franceses. La jun-
ta había prohibido cualquier en-
frentamiento. Pero un pequeño
grupo de soldados sintió la res-
ponsabilidad de ponerse de lado
del pueblo:

LUIS DAOÍZ

El capitán de artillería

Luis Daoíz, sevillano de 41 años,
murió ayer a consecuencia de
las heridas provocadas por las
estocadas de sables y bayonetas
que la soldadesca francesa le in-
fligió ayer en la defensa del par-
que de Artillería de Monteleón.
Daoíz luchó con valentía duran-
te tres horas contra las tropas
del general Lagrange para defen-
der el acuartelamiento, situado
en la calle de San Bernardo. Sie-
te soldados franceses le dieron
muerte cuando estaba malheri-
do y con una bala alojada en la
cadera. El oficial fue enterrado
en secreto en la iglesia de San
Martín, junto a su compañero

Pedro Velarde. Al comenzar el
día, Daoíz estaba destinado, jun-
to con una docena de soldados
españoles, al parque de Artille-
ría, que estaba controlado por
un destacamento de 80 soldados
franceses.

Daoíz, de baja estatura, tez
morena y grandes ojos, tenía ca-
rácter reflexivo y templado.

El oficial dudó hasta el últi-
mo instante si batirse contra los
franceses o acatar las órdenes
de la Junta de Gobierno, pero su
patriotismo, al ver cómo los sol-
dados galos trataban sin compa-
sión al pueblo madrileño, incli-
nó la balanza. El capitán tenía
una vasta formación militar, am-
plios conocimientos en matemá-
ticas, y grandes dotes tácticas.
Su disposición de los cañones
en la puerta del parque de Arti-
llería fue decisiva para contener
durante más de tres horas a las
tropas francesas. Podía hablar
latín, inglés y francés, aprendi-
do durante su cautiverio en Tou-
louse tras la guerra del Rosellón
y durante sus años de forma-
ción en un colegio jesuita en Se-
villa. Daoíz estaba a punto de
casarse con una joven de la no-
bleza de Utrera. La mujer se ha
retirado a un convento descon-
solada por la pérdida de su pro-
metido.

PEDRO VELARDE

Capitán de artillería

El capitán de artillería Pedro Ve-
larde, 28 años, murió de un bala-
zo a bocajarro en el pecho mien-
tras defendía el cuartel de Mon-
teleón. Velarde, experto en arti-
llería, era capaz de calcular a
qué velocidad vuelan las balas.
Las que matan y las que pasan
de largo, pero no pudo calcular

la trayectoria de la que acabó
con su vida. Un oficial polaco de
la guardia noble del Ejército na-
poleónico le disparó con una pis-
tola. Velarde estaba destinado
en el Estado Mayor de Madrid.

Pero ayer, cuando este cán-
tabro escuchó los primeros dis-
paros de las tropas francesas
contra el pueblo, sintió cómo le
hervía la sangre. “Es preciso ba-
tirnos; es preciso morir; vamos
a batirnos con los franceses”,
aseguran unos testigos que co-
mentó antes de dirigirse, con
tan sólo 37 hombres, al parque
de Artillería para dar armas al
pueblo. Allí se topó con el desta-
camento francés que controlaba
el cuartel y que triplicaba en nú-
mero a sus seguidores. Velarde

logró neutralizarlo sin siquiera
desenvainar su sable. De espíri-
tu ardiente, Velarde distribuyó
eficazmente por el cuartel a los
dos centenares de paisanos que
habían ido a Monteleón a luchar
contra los franceses. El capitán
cayó fulminantemente en la
puerta del cuartel donde resis-
tía el embate de los franceses.
Su cuerpo sin vida fue envuelto
en una lona de una tienda de
campaña y trasladado a la igle-
sia de San Martín.

JACINTO RUIZ

Teniente

El teniente Jacinto Ruiz Mendo-
za (Ceuta, 16 de agosto de 1779)
resultó herido muy grave ayer
durante el enfrentamiento que
encabezaron los capitanes Daoíz
y Velarde en el acuartelamiento
de Artillería. Ruiz comenzó mal
el día; se encontraba indispuesto
y sólo los graves altercados lo lle-
varon a levantarse de la cama e
incorporarse a su puesto en la
tercera compañía de Volunta-
rios del Estado del capitán Goi-
coechea. El teniente entró en el
parque de Artillería junto a Ve-
larde, a las órdenes de éste obli-
gó al destacamento galo que con-
trolaba el acuartelamiento a de-
poner las armas. Al deponer las
armas las tropas francesas, Ruiz
retiró los mosquetes y pistolas a
la soldadesca y las repartió entre
el pueblo que acudía dispuesto a
desafiar a los franceses. El te-
niente quedó a cargo de la custo-
dia de los soldados de Murat.

Durante la resistencia, el te-
niente recibió un balazo en el
brazo izquierdo mientras diri-
gía un cañón contra las tropas
francesas. En una segunda re-
friega fue herido por un disparo
de mosquetón que le entró por
la espalda y le salió por el pecho.
Algunas fuentes aseguran que
llegó a su casa y que es atendido
por el doctor José Rives.

Las revueltas ocurridas ayer tiñe-
ron las calles de Madrid de rojo.
La sangrienta jornada en la que
miles de ciudadanos se rebela-
ron de forma espontánea contra
la ocupación francesa acabó con
centenares de ciudadanos muer-
tos y fusilados. Otros tantos solda-
dos franceses fueron asesinados
con cuchillos, tijeras y otras ar-
mas improvisadas por la multi-
tud que se levantó contra las tro-
pas del general Joaquín Murat.

Los altercados comenzaron
en las proximidades de la calle
Mayor, donde grupos de mano-
los y chisperos se revolvían con-
tra los galos. Personas de todas
las procedencias, costureras, pa-
naderos, herreros, labradores y
curas, participaron en la refriega
que se fue extendiendo por las
callejuelas de la capital, el pala-
cio Real, Sol, la Cebada, el Rastro
o la Puerta de Toledo. Mujeres y
niños desempeñaron un papel
importante en el levantamiento
de ayer. Uno de los combates
más crueles se produjo en el par-
que de Artillería de Monteleón,
en la calle de San Bernardo. Tras
horas de lucha despiadada se im-
pusieron los franceses por núme-
ro a la valentía de los paisanos.
Muchos fueron represaliados
por la noche cuando las tropas
francesas cortaron la revuelta.
Cualquier ciudadano que porta-
se algún arma o instrumento sus-
ceptible de matar era fusilado en
el acto. Los personajes civiles
más destacados de la jornada fue-
ron:

CLARA DEL REY

Una madre combativa

¡Morir matando...!, ¡No más escla-
vos!”, cuentan algunos testigos
que gritaba ayer junto a los caño-
nes del parque de Artillería de
Monteleón la vallisoletana Clara
del Rey. “¡Viva Fernando VII!.. ¡Vi-
va España!”, dicen que aclamaba.
Allí estaba ella, al pie del cañón,
junto a su marido, Manuel Gon-
zález Blanco, sastre de profesión
y con un establecimiento en la
calle de Toledo, y tres de sus cin-
co hijos: Juan, Ceferino y Estanis-
lao. A sus 42 años, Clara del Rey
eligió su bando a conciencia: “¡La
Patria está en peligro!”, jaleaba a
los artilleros esta vallisoletana, la
octava de diez hermanos, que lle-
gó a Madrid huyendo del ham-
bre y las malas cosechas. Según
unas vecinas, Clara del Rey salió
de su casa en busca de su marido
y sus hijos al enterarse del levan-
tamiento popular contra la solda-
desca napoleónica.

La refriega fue larga y encar-
nizada para Clara del Rey, hasta
que el casco de una bala de ca-
ñón impactó en su frente causán-
dole la muerte. Según unos su-
pervivientes, la mujer acercaba
municiones a los soldados y pai-
sanos. Esta ciudadana, que deja
a dos hijos huérfanos —el resto
murió ayer en Monteleón—, será
enterrada hoy en el cementerio
de la Buena Dicha, entre las ca-
lles Libreros y Silva.

MANUELA MALASAÑA

Costurera

No alcanzó a llegar a su casa del
número 18 de la calle de San An-
drés. La joven bordadora Manue-
la Malasaña, de apenas 15 años,
fue fusilada anoche por soldados
franceses, en el barrio de las Ma-
ravillas, muy cerca de su hogar.
Las primeras informaciones
apuntaban a que la joven chispe-
ra habría muerto mientras ayu-
daba a su padre, Juan Manuel
Malasaña, a defender el parque
de Artillería. Manuela y su ma-
dre, María Oñoro, estuvieron co-
do con codo junto al patriarca de
la familia, facilitándole los cartu-
chos para que disparara con su
trabuco. Manuela ayudaba a los
paisanos que luchaban dándoles
de beber de una bota, según algu-
nos de los supervivientes.

Hasta que Manuela recibió un
disparo mortal. Y a pesar de te-
ner el cadáver delante, Juan Ma-
nuel Malasaña continuó dispa-
rando, con lágrimas en los ojos,
hasta que se quedó sin munición.

Sin embargo, informaciones
posteriores puntualizan que la jo-
ven no salió del taller de costura
donde trabajaba hasta el anoche-
cer. Varios testigos relatan que la
dueña del establecimiento impi-
dió a sus trabajadoras salir del
edificio, ante el peligro que supo-
nía el intercambio de tiros que se
produjo ayer en toda la zona.
Esas mismas fuentes sostienen
que la joven fue detenida por
una pareja de soldados franceses
cuando se aproximaba a su domi-
cilio ya de noche.

Los dos hombres trataron de
abusar de la chiquilla. Pero ésta,
en un gesto de valentía, sacó de
su faltriquera unas tijeras que
utilizaba para su labor y se defen-
dió con ellas. Esta acción fue la
causa directa de su muerte.

Las tijeras han sido considera-
das como prueba de cargo, por-
que desde ayer el uso de un arma
ofensiva contra el Ejército fran-
cés es causa de fusilamiento. Así
lo establece el Decreto de Guerra
firmado por Murat, que entró en
vigor esa misma tarde. Manuela
Malasaña, que en la relación de
víctimas aparece como la núme-
ro 74 de los 409 muertos, será
enterrada en los próximos días
en el cementerio de la Buena Di-
cha, en la calle de Silva.

Otros civiles que cayeron ayer
en Madrid en la batalla de Monte-
león son: la maja Ramona Gar-
cía, de 34 años; la malagueña de
50 años Juana García; Francisca
Olivares y Juana Calderón, el ta-
honero Amaro Otero y el vecino
Vicente Fernández. Fallecieron
también los panaderos Guiller-
mo Degrenon, Pedro del Valle y
Antonio Vigo. Y la viuda María
Beano, que falleció al tratar de
alcanzar el cuartel para ayudar
en su defensa. También murió
ayer el niño de 11 años Pepillo
Amador, que pasó toda la maña-
na ayudando a sus hermanos An-
tonio y Manuel. Son sólo algunos
de los héroes que participaron
en la batalla imposible contra las
tropas francesas.

Daoíz y Velarde,
dos almas
unidas al pueblo
Algunos militares desoyeron
la orden de no combatir

Batalla imposible para miles de héroes
Ciudadanos de a pie perdieron la vida tras luchar sin desmayo contra las tropas de Murat

Bajo el solemne bando dicta-
do ayer por la tarde en Mósto-
les alertando a los españoles
de la toma de Madrid por los
franceses figuran dos firmas.
Una, la de Andrés Torrejón.
La otra, de Simón Hernán-
dez. Son los dos alcaldes de la
localidad. Torrejón, la cara
más visible, ha sido elegido
por el estamento noble, aun-
que se trata de un labrador
de 72 años. Accedió al cargo
porque ningún noble se pre-
sentó. Hernández también es
labrador. Ambos fueron con-
vocados por el jurisconsulto
Juan Pérez Villamil y Pare-
des para que rubricaran un
manifiesto contra la ocupa-
ción de las tropas francesas.

Según varias fuentes, Pé-
rez Villamil descansaba ayer
en su casa de Móstoles mien-
tras celebraba su 54 cumplea-
ños. Había partido de Madrid
una semana antes ante la es-

calada de la tensión después
de que el general francés Mu-
rat decidiera trasladar a la fa-
milia real hacia Bayona (Fran-
cia). El jurisconsulto, acadé-
mico de Historia y de la Len-
gua, paseaba ayer por los
campos del municipio cuan-
do sorprendió a un emisario
que llevaba órdenes para An-
dalucía y Extremadura: tenía
instrucciones para evitar que
se interceptaran los movi-
mientos de destacamentos ga-
los. “Muy preocupado”, con-
voca a algunos vecinos “nota-
bles” del municipio.

Villamil confirma sus sos-
pechas y se entera de la “tra-
gedia que está ocurriendo en
Madrid”, a través de Esteban
Fernández de León, un alto
cargo del Estado y amigo su-
yo. En ese momento decide
redactar el bando. Un escue-
to mensaje de rebeldía cuyo
texto reproducimos: “Seño-
res Justicias de los pueblos a
quienes se presentase este ofi-

cio, de mí el Alcalde de la vi-
lla de Móstoles: Es notorio
que los Franceses apostados
en las cercanías de Madrid y
dentro de la Corte han toma-
do la defensa sobre este pue-
blo capital y las tropas espa-
ñolas; de manera que en Ma-
drid está corriendo a esta ho-
ra mucha sangre; como Espa-
ñoles es necesario que mura-
mos por el Rey y por la Pa-
tria, armándonos contra
unos pérfidos que, so color de
amistad y alianza, nos quie-
ren imponer un pesado yugo.
Después de haberse apodera-
do de la Augusta persona del
Rey, procedamos, pues, a es-
carmentar tanta perfidia acu-
diendo al socorro de Madrid
y demás pueblos y alentándo-
nos, pues no hay fuerzas que
prevalezcan contra quien es
leal y valiente como los Espa-
ñoles lo son. Dios guarde a
Ustedes muchos años. Mósto-
les, dos de Mayo de mil ocho-
cientos y ocho”.

Móstoles clama por Madrid
Un grabado de Álvarez Dumont refleja los combates en las calles. Tendida en el suelo, Manuela Malasaña.

Levantamiento contra las tropas francesasLevantamiento contra las tropas francesas

Retrato del teniente Ruiz. / enrius

D. B. , Madrid

J. S. G. / D. V. , Madrid

El velatorio de los capitanes Luis Daoíz y Pedro Velarde en la cripta de la iglesia de San Martín. / óleo de josé nin y tudó

Unos 70 soldados
españoles dieron
armas a los paisanos
y lucharon a su lado

S. A. / P. O. D., Madrid
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Los militares españoles destina-
dos en Madrid, unos 4.000 infan-
tes y menos de 2.000 jinetes, te-
nían órdenes de la Junta de Go-
bierno de permanecer alerta en
sus puestos con las armas des-
cargadas y evitar cualquier re-
friega con los franceses. La jun-
ta había prohibido cualquier en-
frentamiento. Pero un pequeño
grupo de soldados sintió la res-
ponsabilidad de ponerse de lado
del pueblo:

LUIS DAOÍZ

El capitán de artillería

Luis Daoíz, sevillano de 41 años,
murió ayer a consecuencia de
las heridas provocadas por las
estocadas de sables y bayonetas
que la soldadesca francesa le in-
fligió ayer en la defensa del par-
que de Artillería de Monteleón.
Daoíz luchó con valentía duran-
te tres horas contra las tropas
del general Lagrange para defen-
der el acuartelamiento, situado
en la calle de San Bernardo. Sie-
te soldados franceses le dieron
muerte cuando estaba malheri-
do y con una bala alojada en la
cadera. El oficial fue enterrado
en secreto en la iglesia de San
Martín, junto a su compañero

Pedro Velarde. Al comenzar el
día, Daoíz estaba destinado, jun-
to con una docena de soldados
españoles, al parque de Artille-
ría, que estaba controlado por
un destacamento de 80 soldados
franceses.

Daoíz, de baja estatura, tez
morena y grandes ojos, tenía ca-
rácter reflexivo y templado.

El oficial dudó hasta el últi-
mo instante si batirse contra los
franceses o acatar las órdenes
de la Junta de Gobierno, pero su
patriotismo, al ver cómo los sol-
dados galos trataban sin compa-
sión al pueblo madrileño, incli-
nó la balanza. El capitán tenía
una vasta formación militar, am-
plios conocimientos en matemá-
ticas, y grandes dotes tácticas.
Su disposición de los cañones
en la puerta del parque de Arti-
llería fue decisiva para contener
durante más de tres horas a las
tropas francesas. Podía hablar
latín, inglés y francés, aprendi-
do durante su cautiverio en Tou-
louse tras la guerra del Rosellón
y durante sus años de forma-
ción en un colegio jesuita en Se-
villa. Daoíz estaba a punto de
casarse con una joven de la no-
bleza de Utrera. La mujer se ha
retirado a un convento descon-
solada por la pérdida de su pro-
metido.

PEDRO VELARDE

Capitán de artillería

El capitán de artillería Pedro Ve-
larde, 28 años, murió de un bala-
zo a bocajarro en el pecho mien-
tras defendía el cuartel de Mon-
teleón. Velarde, experto en arti-
llería, era capaz de calcular a
qué velocidad vuelan las balas.
Las que matan y las que pasan
de largo, pero no pudo calcular

la trayectoria de la que acabó
con su vida. Un oficial polaco de
la guardia noble del Ejército na-
poleónico le disparó con una pis-
tola. Velarde estaba destinado
en el Estado Mayor de Madrid.

Pero ayer, cuando este cán-
tabro escuchó los primeros dis-
paros de las tropas francesas
contra el pueblo, sintió cómo le
hervía la sangre. “Es preciso ba-
tirnos; es preciso morir; vamos
a batirnos con los franceses”,
aseguran unos testigos que co-
mentó antes de dirigirse, con
tan sólo 37 hombres, al parque
de Artillería para dar armas al
pueblo. Allí se topó con el desta-
camento francés que controlaba
el cuartel y que triplicaba en nú-
mero a sus seguidores. Velarde

logró neutralizarlo sin siquiera
desenvainar su sable. De espíri-
tu ardiente, Velarde distribuyó
eficazmente por el cuartel a los
dos centenares de paisanos que
habían ido a Monteleón a luchar
contra los franceses. El capitán
cayó fulminantemente en la
puerta del cuartel donde resis-
tía el embate de los franceses.
Su cuerpo sin vida fue envuelto
en una lona de una tienda de
campaña y trasladado a la igle-
sia de San Martín.

JACINTO RUIZ

Teniente

El teniente Jacinto Ruiz Mendo-
za (Ceuta, 16 de agosto de 1779)
resultó herido muy grave ayer
durante el enfrentamiento que
encabezaron los capitanes Daoíz
y Velarde en el acuartelamiento
de Artillería. Ruiz comenzó mal
el día; se encontraba indispuesto
y sólo los graves altercados lo lle-
varon a levantarse de la cama e
incorporarse a su puesto en la
tercera compañía de Volunta-
rios del Estado del capitán Goi-
coechea. El teniente entró en el
parque de Artillería junto a Ve-
larde, a las órdenes de éste obli-
gó al destacamento galo que con-
trolaba el acuartelamiento a de-
poner las armas. Al deponer las
armas las tropas francesas, Ruiz
retiró los mosquetes y pistolas a
la soldadesca y las repartió entre
el pueblo que acudía dispuesto a
desafiar a los franceses. El te-
niente quedó a cargo de la custo-
dia de los soldados de Murat.

Durante la resistencia, el te-
niente recibió un balazo en el
brazo izquierdo mientras diri-
gía un cañón contra las tropas
francesas. En una segunda re-
friega fue herido por un disparo
de mosquetón que le entró por
la espalda y le salió por el pecho.
Algunas fuentes aseguran que
llegó a su casa y que es atendido
por el doctor José Rives.

Las revueltas ocurridas ayer tiñe-
ron las calles de Madrid de rojo.
La sangrienta jornada en la que
miles de ciudadanos se rebela-
ron de forma espontánea contra
la ocupación francesa acabó con
centenares de ciudadanos muer-
tos y fusilados. Otros tantos solda-
dos franceses fueron asesinados
con cuchillos, tijeras y otras ar-
mas improvisadas por la multi-
tud que se levantó contra las tro-
pas del general Joaquín Murat.

Los altercados comenzaron
en las proximidades de la calle
Mayor, donde grupos de mano-
los y chisperos se revolvían con-
tra los galos. Personas de todas
las procedencias, costureras, pa-
naderos, herreros, labradores y
curas, participaron en la refriega
que se fue extendiendo por las
callejuelas de la capital, el pala-
cio Real, Sol, la Cebada, el Rastro
o la Puerta de Toledo. Mujeres y
niños desempeñaron un papel
importante en el levantamiento
de ayer. Uno de los combates
más crueles se produjo en el par-
que de Artillería de Monteleón,
en la calle de San Bernardo. Tras
horas de lucha despiadada se im-
pusieron los franceses por núme-
ro a la valentía de los paisanos.
Muchos fueron represaliados
por la noche cuando las tropas
francesas cortaron la revuelta.
Cualquier ciudadano que porta-
se algún arma o instrumento sus-
ceptible de matar era fusilado en
el acto. Los personajes civiles
más destacados de la jornada fue-
ron:

CLARA DEL REY

Una madre combativa

¡Morir matando...!, ¡No más escla-
vos!”, cuentan algunos testigos
que gritaba ayer junto a los caño-
nes del parque de Artillería de
Monteleón la vallisoletana Clara
del Rey. “¡Viva Fernando VII!.. ¡Vi-
va España!”, dicen que aclamaba.
Allí estaba ella, al pie del cañón,
junto a su marido, Manuel Gon-
zález Blanco, sastre de profesión
y con un establecimiento en la
calle de Toledo, y tres de sus cin-
co hijos: Juan, Ceferino y Estanis-
lao. A sus 42 años, Clara del Rey
eligió su bando a conciencia: “¡La
Patria está en peligro!”, jaleaba a
los artilleros esta vallisoletana, la
octava de diez hermanos, que lle-
gó a Madrid huyendo del ham-
bre y las malas cosechas. Según
unas vecinas, Clara del Rey salió
de su casa en busca de su marido
y sus hijos al enterarse del levan-
tamiento popular contra la solda-
desca napoleónica.

La refriega fue larga y encar-
nizada para Clara del Rey, hasta
que el casco de una bala de ca-
ñón impactó en su frente causán-
dole la muerte. Según unos su-
pervivientes, la mujer acercaba
municiones a los soldados y pai-
sanos. Esta ciudadana, que deja
a dos hijos huérfanos —el resto
murió ayer en Monteleón—, será
enterrada hoy en el cementerio
de la Buena Dicha, entre las ca-
lles Libreros y Silva.

MANUELA MALASAÑA

Costurera

No alcanzó a llegar a su casa del
número 18 de la calle de San An-
drés. La joven bordadora Manue-
la Malasaña, de apenas 15 años,
fue fusilada anoche por soldados
franceses, en el barrio de las Ma-
ravillas, muy cerca de su hogar.
Las primeras informaciones
apuntaban a que la joven chispe-
ra habría muerto mientras ayu-
daba a su padre, Juan Manuel
Malasaña, a defender el parque
de Artillería. Manuela y su ma-
dre, María Oñoro, estuvieron co-
do con codo junto al patriarca de
la familia, facilitándole los cartu-
chos para que disparara con su
trabuco. Manuela ayudaba a los
paisanos que luchaban dándoles
de beber de una bota, según algu-
nos de los supervivientes.

Hasta que Manuela recibió un
disparo mortal. Y a pesar de te-
ner el cadáver delante, Juan Ma-
nuel Malasaña continuó dispa-
rando, con lágrimas en los ojos,
hasta que se quedó sin munición.

Sin embargo, informaciones
posteriores puntualizan que la jo-
ven no salió del taller de costura
donde trabajaba hasta el anoche-
cer. Varios testigos relatan que la
dueña del establecimiento impi-
dió a sus trabajadoras salir del
edificio, ante el peligro que supo-
nía el intercambio de tiros que se
produjo ayer en toda la zona.
Esas mismas fuentes sostienen
que la joven fue detenida por
una pareja de soldados franceses
cuando se aproximaba a su domi-
cilio ya de noche.

Los dos hombres trataron de
abusar de la chiquilla. Pero ésta,
en un gesto de valentía, sacó de
su faltriquera unas tijeras que
utilizaba para su labor y se defen-
dió con ellas. Esta acción fue la
causa directa de su muerte.

Las tijeras han sido considera-
das como prueba de cargo, por-
que desde ayer el uso de un arma
ofensiva contra el Ejército fran-
cés es causa de fusilamiento. Así
lo establece el Decreto de Guerra
firmado por Murat, que entró en
vigor esa misma tarde. Manuela
Malasaña, que en la relación de
víctimas aparece como la núme-
ro 74 de los 409 muertos, será
enterrada en los próximos días
en el cementerio de la Buena Di-
cha, en la calle de Silva.

Otros civiles que cayeron ayer
en Madrid en la batalla de Monte-
león son: la maja Ramona Gar-
cía, de 34 años; la malagueña de
50 años Juana García; Francisca
Olivares y Juana Calderón, el ta-
honero Amaro Otero y el vecino
Vicente Fernández. Fallecieron
también los panaderos Guiller-
mo Degrenon, Pedro del Valle y
Antonio Vigo. Y la viuda María
Beano, que falleció al tratar de
alcanzar el cuartel para ayudar
en su defensa. También murió
ayer el niño de 11 años Pepillo
Amador, que pasó toda la maña-
na ayudando a sus hermanos An-
tonio y Manuel. Son sólo algunos
de los héroes que participaron
en la batalla imposible contra las
tropas francesas.

Daoíz y Velarde,
dos almas
unidas al pueblo
Algunos militares desoyeron
la orden de no combatir

Batalla imposible para miles de héroes
Ciudadanos de a pie perdieron la vida tras luchar sin desmayo contra las tropas de Murat

Bajo el solemne bando dicta-
do ayer por la tarde en Mósto-
les alertando a los españoles
de la toma de Madrid por los
franceses figuran dos firmas.
Una, la de Andrés Torrejón.
La otra, de Simón Hernán-
dez. Son los dos alcaldes de la
localidad. Torrejón, la cara
más visible, ha sido elegido
por el estamento noble, aun-
que se trata de un labrador
de 72 años. Accedió al cargo
porque ningún noble se pre-
sentó. Hernández también es
labrador. Ambos fueron con-
vocados por el jurisconsulto
Juan Pérez Villamil y Pare-
des para que rubricaran un
manifiesto contra la ocupa-
ción de las tropas francesas.

Según varias fuentes, Pé-
rez Villamil descansaba ayer
en su casa de Móstoles mien-
tras celebraba su 54 cumplea-
ños. Había partido de Madrid
una semana antes ante la es-

calada de la tensión después
de que el general francés Mu-
rat decidiera trasladar a la fa-
milia real hacia Bayona (Fran-
cia). El jurisconsulto, acadé-
mico de Historia y de la Len-
gua, paseaba ayer por los
campos del municipio cuan-
do sorprendió a un emisario
que llevaba órdenes para An-
dalucía y Extremadura: tenía
instrucciones para evitar que
se interceptaran los movi-
mientos de destacamentos ga-
los. “Muy preocupado”, con-
voca a algunos vecinos “nota-
bles” del municipio.

Villamil confirma sus sos-
pechas y se entera de la “tra-
gedia que está ocurriendo en
Madrid”, a través de Esteban
Fernández de León, un alto
cargo del Estado y amigo su-
yo. En ese momento decide
redactar el bando. Un escue-
to mensaje de rebeldía cuyo
texto reproducimos: “Seño-
res Justicias de los pueblos a
quienes se presentase este ofi-

cio, de mí el Alcalde de la vi-
lla de Móstoles: Es notorio
que los Franceses apostados
en las cercanías de Madrid y
dentro de la Corte han toma-
do la defensa sobre este pue-
blo capital y las tropas espa-
ñolas; de manera que en Ma-
drid está corriendo a esta ho-
ra mucha sangre; como Espa-
ñoles es necesario que mura-
mos por el Rey y por la Pa-
tria, armándonos contra
unos pérfidos que, so color de
amistad y alianza, nos quie-
ren imponer un pesado yugo.
Después de haberse apodera-
do de la Augusta persona del
Rey, procedamos, pues, a es-
carmentar tanta perfidia acu-
diendo al socorro de Madrid
y demás pueblos y alentándo-
nos, pues no hay fuerzas que
prevalezcan contra quien es
leal y valiente como los Espa-
ñoles lo son. Dios guarde a
Ustedes muchos años. Mósto-
les, dos de Mayo de mil ocho-
cientos y ocho”.

Móstoles clama por Madrid
Un grabado de Álvarez Dumont refleja los combates en las calles. Tendida en el suelo, Manuela Malasaña.

Levantamiento contra las tropas francesasLevantamiento contra las tropas francesas

Retrato del teniente Ruiz. / enrius

D. B. , Madrid

J. S. G. / D. V. , Madrid

El velatorio de los capitanes Luis Daoíz y Pedro Velarde en la cripta de la iglesia de San Martín. / óleo de josé nin y tudó

Unos 70 soldados
españoles dieron
armas a los paisanos
y lucharon a su lado

S. A. / P. O. D., Madrid
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